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LA TAREA DE LOS DISTINTOS SECTORES PARA EL PROCESO DE RECONSTRUCCIÓN

SIN LICENCIA

EL ATAQUE EN LA CAPITAL BRITÁNICA

País de huaicos y terremotos

En defensa de Alberto Fujimori

El atentado que 
Londres temía

A lberto Fujimori está 
sentenciado por va-
rios delitos, suma-
mente graves. A pesar 
de eso, conserva va-

rios derechos. Por ejemplo, el derecho 
a la vida, el derecho a un abogado, a 
asistencia médica… también el dere-
cho a la libre expresión.

La libertad de expresión es un de-
recho que no se pierde, es un dere-
cho fundamental. 

Un grupo de parlamentarios fu-
jimoristas no cree que el derecho a 
la expresión sea fundamental. Cree 
que depende de una condición judi-
cial o fi scal.

Úrsula Letona, Alejandra Aramayo, Héctor 
Becerril, Luis Galarreta, Rolando Reátegui y 
Milagros Takayama han fi rmado un proyecto 
de ley para la historia, recibido por la Ofi cialía 
Mayor el 9 de marzo pasado (1027/2017-CR). 

El objeto de este proyecto es “garantizar 
el derecho a la información objetiva, veraz, 
plural y oportuna de la sociedad, y fortalecer 
el ejercicio de la libertad de expresión de los 
medios de comunicación y la sociedad civil”.

Este proyecto pretende evitar la infl uencia 
“en contenido y línea editorial” que pueda 
relacionarse a actos de corrupción. Se refi ere 
a propietarios o directivos de medios de co-
municación.

En otras palabras, se quiere extender el 
castigo sobre delitos de corrupción al ámbito 
de la libertad de expresión. Esa es una línea 
que nadie debe franquear. Es como decir que 

L a amenaza terrorista que pesa 
sobre Gran Bretaña desde hace 
meses se cobró cinco nuevas víc-
timas mortales y decenas de he-
ridos en el corazón de Londres.

Los servicios de inteligencia y seguridad 
del país aseguran que en los últimos tres años 
consiguieron desbaratar 13 atentados. Por 
esa razón, el país estaba sometido a un ele-
vado nivel en materia de alerta en cuanto 
a seguridad: cuatro en una escala de cinco. 

Sin embargo, Gran Bretaña parecía dis-
frutar de un relativo período de tranquilidad 
desde mayo del 2013, cuando dos islamistas 
británicos mataron con arma blanca a un sol-
dado en una calle del sudeste londinense. An-
tes, en el 2005, cuatro fanáticos de la misma 
nacionalidad habían provocado la muerte de 
52 personas en sendos ataques suicidas en la 
red de transportes de la capital.

No, la insularidad no protege. Gran Breta-
ña, como Francia y el resto de países europeos, 
cuenta en su seno con una considerable comu-
nidad islámica con grupos radicales. Y cuando 
el terrorismo comenzó a asolar el continente, 
las autoridades tomaron medidas más estrictas 
de control. Pero los estados de derecho no pue-
den aplicar métodos de vigilancia totalitaria. El 
“riesgo cero” es imposible de alcanzar.

Cuando se trata de sembrar el terror, las ca-
sualidades raramente existen. Este brutal ata-
que es similar al cometido el 14 de julio pasado 
en la ciudad francesa de Niza, cuando un des-
equilibrado al volante de un camión embistió a 
una muchedumbre que asistía a los festejos de 
la fi esta nacional, segó la vida de 85 personas y 
dejó 331 heridos. El 19 de diciembre, en Berlín, 
otro atentado idéntico en una feria navideña 
provocó 12 muertos y decenas de heridos. El 
22 de marzo del 2016, los ataques suicidas en 
Bruselas dejaron un balance de 32 muertos y 

340 heridos.
“ S i  b i e n  e s 

muy temprano 
para afirmarlo, 
la marca del fana-
tismo islamista 
inspirado por el 
Estado Islámico 
(EI) planea hoy 
sobre los muer-

tos y los heridos de Londres”, afi rmó desde la 
capital británica Pierre Martinet, ex agente del 
servicio antiterrorista francés. La palabra clave 
en esa declaración es, en efecto, “inspirado”.

“Cada vez con más frecuencia los indivi-
duos que cometen estos actos terroristas son 
desequilibrados que deciden pasar a la acción 
en nombre del EI”, señaló Martinet.

Así sucedió recientemente en París, cuan-
do un hombre armado con un machete atacó 
a los militares que patrullaban en el carrusel 
del Museo del Louvre. Y se repitió el sábado 
18 en el aeropuerto parisino de Orly.

“Ambos ataques parecen haber sido ur-
didos por mentes perturbadas, sin ningún 
vínculo orgánico con los responsables del 
EI”, señaló a su vez el especialista italiano en 
terrorismo Ra� aello Pantucci, director del 
Instituto International de Estudios sobre Se-
guridad de Londres.

La explicación de ese fenómeno es simple: 
el movimiento radical islamista fundado por 
Abu Bakr al-Baghdadi parece estar al borde 
del colapso, acosado en la ciudad iraquí de 
Mosul por las fuerzas antiyihadistas y ame-
nazado en su propio feudo sirio de Raqqa.

Con las tropas de la coalición internacional 
a 15 kilometros de la “capital” del califato, los 
responsables del EI seguramente tienen otras 
preocupaciones que la organización de aten-
tados en el exterior.
-Glosado

S i el Perú estuviese en el 
Medio Oriente, tendría 
que aprender a sortear 
los confl ictos religiosos y 
étnicos que tienen a esos 

países en pie de guerra. Afortunada-
mente, el Perú está libre de esos con-
fl ictos. Somos un pueblo orgulloso 
de su cultura milenaria, biodiversi-
dad y exquisita gastronomía, pero 
con frecuencia nos olvidamos de que 
somos también un país de huaicos y 
terremotos.

Como estamos aprendiendo do-
lorosamente en estos días, nuestra 
vulnerabilidad frente a los desas-
tres naturales nos obliga a enfrentar nuestra 
geografía con mayor seriedad. Los huaicos de 
las últimas semanas han puesto en evidencia, 
por ejemplo, que el respeto a la informalidad 
encubre con frecuencia prácticas corruptas 
que se aprovechan de la debilidad de nuestras 
instituciones. 

Por ejemplo, la mayor parte de las poblacio-
nes afectadas ha estado viviendo en quebra-
das inactivas, en zonas que fueron invadidas 
por trafi cantes de terrenos bajo la protección 
de jueces venales, como el caso de la “agrupa-
ción ecológica” que vendió a la célebre Evan-
gelina Chamorro y a su esposo el terreno de 
donde fueron arranchados por el huaico la 
semana pasada. Como bien ha dicho Jorge 
Nieto, ministro de Defensa, “no es que el río 
invada la ciudad, las ciudades han invadido 
los cauces de los ríos”.

En consecuencia, es indispensable un con-
senso ciudadano para impedir que la pobla-
ción vuelva a ocupar dichos cauces, así co-
mo terrenos inestables que los llevarán a la 
muerte en caso de un terremoto. La mayor 
responsabilidad en esta materia recae en los 
alcaldes, que muchas veces son cómplices 
(por acción u omisión) de estas invasiones, 
pero también en las autoridades judiciales 
que se dejan amedrentar o corromper por los 
traficantes de terrenos. Los ministerios de 
Vivienda y Justicia tienen en este campo una 
gran tarea por delante. 

El Ministerio de Transportes y Comunica-
ciones también debe revisar sus prioridades. 
Es inaceptable que gobernantes anteriores, 
incentivados por la corrupción, hayan llevado 
al país a inversiones millonarias como la Inte-
roceánica Sur antes de haber potenciado rutas 
alternas a la Carretera Central o haber asegu-
rado la transitabilidad de la Panamericana 
con autopistas y puentes a prueba de huaicos. 

El propio Ministerio de Defensa debe rede-
fi nir su rol a partir de la comprensión de que 
nuestra mayor amenaza no está en las fronte-
ras, sino en los desastres naturales. Es necesa-
rio que evalúe si la preparación de los ofi ciales, 

el castigo por un delito de corrup-
ción debe incluir la eliminación del 
derecho a asistencia médica o legal.

El proyecto dice que no podrán 
ser directores periodísticos, edito-
res, etc. “las personas que mediante 
sentencia fi rme hayan sido conde-
nadas por delitos de corrupción en 
perjuicio del Estado”.

Estos legisladores creen que per-
judicar económicamente al Estado 
es más grave que violar, matar o in-
volucrarse en narcotráfi co. Ninguno 
de esos delitos extiende la punición 
al ámbito de los derechos funda-
mentales. El Estado, además, no es 

la sociedad civil, ni equivale a los medios de 
comunicación. Para estos legisladores se trata 
de la misma persona jurídica.

El proyecto no solo habla de los que han te-
nido sentencia fi rme. Incluye, además, a los 
que son investigados por el Ministerio Públi-
co. Para terminar con la libertad de expresión 
basta, entonces, una investigación fi scal. 

Lo que quiere este grupo de parlamentarios 
es legalizar el abuso que se cometió, por ejem-
plo, contra Baruch Ivcher, a quien se le esca-
moteó la propiedad de su canal de televisión 
por procesos fi scales y judiciales manipulados 
por Vladimiro Montesinos con la anuencia de 
Alberto Fujimori. Abrimos investigación fi scal 
a los propietarios y cambian todos los medios.

Las ansias de controlar bajo la coartada de 
la lucha anticorrupción no quedan ahí. Se ex-
tienden al poder populista.

“Los ciudadanos –plantea el proyecto– 

el entrenamiento de las tropas y 
el equipamiento con el que cuen-
tan son los más adecuados para 
la realidad nacional actual. El In-
deci, en particular, debe revaluar 
sus prioridades. Menos fi scaliza-
ción de edifi cios modernos y más 
focalización en las poblaciones 
vulnerables.

Otro sector que deberá cam-
biar sus prioridades es Economía 
y Finanzas, al menos en los próxi-
mos meses. Es fundamental que 
actúe con rapidez y eficacia en 
proporcionar recursos y facilitar 
procesos para la reconstrucción 

de la infraestructura destruida. Felizmente, el 
país cuenta con reservas y un bajo nivel de en-
deudamiento. No es momento de inquietarse 
por el défi cit fi scal. Probablemente, tampoco 
por reducir el IGV. En cambio, se requiere tra-
bajar, de la mano con el Congreso, en medidas 

“Los huaicos de las últimas 
semanas han puesto en 

evidencia que el respeto a 
la informalidad encubre 
con frecuencia prácticas 

corruptas”.

“Cuando 
se trata de 
sembrar el 
terror, las 

casualidades 
raramente 

existen”.
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ejercen la veeduría en la conducción de los 
medios de comunicación como un meca-
nismo legítimo que garantice su derecho 
a la información neutral, objetiva y des-
interesada que deben ejercer los medios 
de comunicación dentro de la libertad de 
expresión y de prensa…”.

Los ciudadanos no tienen nada que ver 
con la conducción de los medios. Los me-
canismos de control sobre los medios es-
tán en la ley y en el Código Penal. Y no es la 
“ciudadanía” la que controla, sino el juez, 
cuando se trata de la vulneración por la 
prensa de un derecho específi co de perso-
na específi ca.

 Las “veedurías ciudadanas” suelen na-
cer de la sociedad civil, a través de asocia-
ciones u ONG. Son para los que creen que 
organizaciones de ciudadanos tienen algo 
que decir sobre contenidos o uso de los 
medios. Convertir eso en mandato guber-
namental es un contrasentido, porque de 
lo que se trata es de controlar el poder polí-
tico, no de extenderlo.

En suma, este proyecto debe ser liquida-
do en la Comisión de Constitución, pero, 
además, debe ser repudiado por todo el 
que esté atento a los intentos de extender 
el poder político a los medios de comuni-
cación. Más aun si se trata de los derechos 
fundamentales.

La libertad de expresión es un derecho 
de todas las personas, incluso de conde-
nados como Alberto Fujimori. Estos parla-
mentarios fujimoristas no tienen derecho 
a conculcar este derecho fundamental.
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que faciliten la reconstrucción acelerada. 

El presidente Pedro Pablo Kuczynski y 
sus ministros han demostrado una gran ca-
pacidad de reacción y de trabajo en equipo 
para enfrentar la emergencia. El Congreso, 
encabezado por la oposición, ha tenido la 
sabiduría de apoyarlo en este esfuerzo. La 
ciudadanía se ha manifestado con una so-
lidaridad generalizada, nunca antes vista. 
El desafío es que esa mística no se pierda 
cuando pase la emergencia. 

Para liderar la reconstrucción nacional, 
el presidente Kuczynski tenía dos opcio-
nes: el primer ministro Fernando Zavala o 
el primer vicepresidente Martín Vizcarra. 
Ayer anunció en una entrevista a la BBC 
que va por la primera. Probablemente, ha 
querido evitar que se genere un confl icto 
por dualidad de mando, ya que designar 
a Vizcarra zar de la reconstrucción habría 
sido crear un poder paralelo al del primer 
ministro.

Carmen McEvoy decía hace unos días 
en El Comercio que no se trata de recons-
truir, sino de construir las nuevas bases de 
la república. La verdad es que se requiere 
de ambas tareas y lo que PPK podría hacer 
es trabajar con Vizcarra el enorme esfuer-
zo que supone la reconstrucción de la in-
fraestructura del país y con Zavala la cons-
trucción de la nueva república, una más 
moderna y justa, con leyes que se respeten 
y donde se mantenga vivo el espíritu soli-
dario que ha despertado la adversidad. La 
historia le demanda a PPK liderar ese doble 
desafío. 


